


 

The Russia-China strategic partnership 

is a phenomenon that impacts the entire 

dynamics of international politics. The 

complementarity of their economies and 

mutual convergence in defense of their 

national interests serve as a coun-

terweight to American hegemony. In 

this way, Russia and China join forces in 

the most diverse aspects, so that their 

strategic partnership is strongly emer-

ging in the construction of a multipolar 

system. 
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La asociación estratégica Rusia-China, 

es un fenómeno que impacta en toda la 

dinámica de la política internacional. La 

complementariedad de sus economías y 

la convergencia mutua en defensa de sus 

intereses nacionales sirven de contrape-

so a la hegemonía norteamericana. De 

esta manera, Rusia y China unen esfuer-

zos en los más diversos aspectos, por lo 

que su asociación estratégica se perfila 

con fuerza en la construcción de un sis-

tema multipolar.  

  Palabras claves: Rusia, China, 

asociación estratégica, sistema multipo-

lar  



Después de 

la desintegración de la Unión de Repú-

blicas Socialistas Soviéticas (URSS), Ru-

sia, como actor independiente de las re-

laciones económicas internacionales, ha 

buscado activamente su integración en 

la economía mundial. Desde principios 

del siglo XXI, uno de sus enfoques prin-

cipales es China.  

Estos dos países tienen una frontera co-

mún que supera los 4300 km, lo que se 

convierte en una ventaja mutua para el 

desarrollo de las relaciones comerciales. 

China es un mercado prometedor debi-

do a que su economía es la segunda a ni-

vel mundial en términos de Producto 

Interno Bruto (PIB) y presenta altas ta-

sas de crecimiento económicos registra-

das desde comienzo de los 90.  

Además, el gigante asiático, con una po-

blación de 1300 millones de habitantes, 

constituye el mayor consumidor de 

energía mundial y su demanda de gas y 

petróleo crece por encima de su produc-

ción interna. Esta situación resulta de 

particular importancia para Rusia debi-

do a que es primer y segundo productor 

mundial de petróleo (i) y gas (ii) respec-

tivamente.  

La influencia que han alcanzado Rusia y 

China en el Sistema Internacional, hace 

necesario abordar el desarrollo de las 

relaciones sino-rusas, a partir de los fac-

tores que contribuyen al acercamiento 

bilateral entre ambos Estados, en una 

época en que las relaciones internacio-

nales se caracterizan por un conjunto de 

asociaciones y rivalidades entre poten-

cias que buscan asegurar sus intereses 

geopolíticos y nacionales.  

Por tales razones, es pertinente plan-

tearse como problema de investigación 

qué factores han determinado el fortale-

cimiento de la asociación estratégica 

sino-rusa entre 2010-2018. En función 

de este problema, el artículo está dirigi-

do a caracterizar las relaciones bilatera-

les entre ambos países entre 1996-2010, 

a analizar la evolución de la asociación 

estratégica entre 2010-2018 y las posi-

ciones de ambos Estados en la transi-

ción hacia un Sistema Multipolar, y a 

identificar las principales características 

de la geoestrategia norteamericana y sus 

aliados hacia China y Rusia en el perío-

do objeto de análisis.  

Por otro lado, en el artículo se tienen en 

cuenta las siguientes categorías de las 

Relaciones Internacionales y la Ciencias 

Políticas fundamentalmente:  

Asociación Estratégica: “Medio organi-

zacional para unir los esfuerzos empren-

didos por los países que la componen en 

áreas claves con base en los acuerdos 

que están obligados a reconocer, adap-



tando sus intereses mutuos, sus dere-

chos por igual, sus obligaciones, ganan-

cias y responsabilidades y para trabajar 

en función de objetivos estratégicos 

compartidos” (Rocha, 2006). 

Sistema Multipolar:“(…) tipo de sistema 

cuya particularidad radica en que las po-

tencias principales son más de tres y sus 

fuerzas no son demasiado desiguales(...) 

La alternativa de un Sistema Internacio-

nal multipolar con centros de decisión 

autónomos, incorporaría a un conjunto 

de países, tanto del Sur como del Norte, 

en los procesos de desarrollo de la eco-

nomía y política mundiales (…) ningún 

Estado tendría predominio sobre el Sis-

tema Internacional y aparecerían un 

conjunto de centros de poder que esta-

rían en condiciones de tomar decisiones 

sobre los diversos y complejos temas de 

la política internacional” (Rodríguez, 

2014) . 

Antecedentes: Panorámica de las 

relaciones bilaterales sino-rusas 

entre 1996-2010.  

En 1996, se hizo evidente el acercamien-

to Rusia-China con la conformación de 

la “asociación estratégica de coordina-

ción” (iii). A partir de ese momento, la 

cooperación técnico-militar, los asuntos 

económicos y comerciales, la coopera-

ción científica y tecnológica, y una ma-

yor coordinación entre las cancillerías 

de ambos Estados en relación con la po-

lítica regional y global, son los puntos 

que pasaron a ocupar las prioridades de 

sus respectivas agendas.  

De igual manera, en 1996 se constituyó 

el grupo de Shanghái formado además, 

por Kazajstán, Kirguistán y Tayikistán, 

con el propósito, entre otros aspectos, de 

promover el desarme en las regiones 

fronterizas y desarrollar la cooperación 

económica regional. En materia de segu-

ridad, la creación del grupo fue el inicio 

de los intentos por parte de China y Ru-

sia de limitar la influencia de Estados 

Unidos en Asia Central y el Medio 

Oriente (Wilches, 2015).  

Con el inicio de la presidencia de Vladi-

mir Putin en el año 2000, se desplegó la 

concepción de que Rusia es una potencia 

euroasiática, lo que abrió las puertas a la 

diversificación en sus relaciones interna-

cionales y a la búsqueda de nuevos so-

cios políticos y comerciales en Asia-

Pacífico. De esta manera, la actitud de 

Putin representaba un viraje estratégico 

en política exterior.  

El 15 de junio de 2001 el grupo de 

Shanghái, se convirtió en la Organiza-

ción de Cooperación de Shanghái (OCS)

(iv) donde ingresó Uzbekistán en este 

año. Esta organización forma  parte in-

tegral de la relación estratégica China-

Rusia que persigue la conformación de 



un bloque político, económico y militar 

que sirva de contrapeso a Estados Uni-

dos y a la Unión Europea (v). 

Por otro lado, el “Tratado de Buena Ve-

cindad, Amistad y Cooperación” (vi) en-

tre Rusia y China firmado por el presi-

dente ruso Vladimir Putin y su homólo-

go chino Jiang Zemin en 2001 fue un 

impulso en sus relaciones. En este que-

dó establecido que los vínculos ruso-

chinos estarían basados en la no partici-

pación en alianzas, la no confrontación y 

la no actuación contra terceros países.  

En 2005 fue emitida la "Declaración 

Conjunta de China y Rusia sobre el esta-

blecimiento de un nuevo orden interna-

cional en el siglo XXI" (vii). Se ha de se-

ñalar que en ese documento se realizó 

un análisis de la situación internacional 

y se reafirmó, como prioridad, la transi-

ción hacia un sistema internacional 

multipolar. En 2007, el presidente chino 

Hu Jintao y su homólogo Vladimir Putin 

propusieron cinco principios (viii) que 

regirían la colaboración estratégica en 

todas las esferas mientras que en 2008, 

firmaron el acuerdo que dio fin a las 

disputas existentes desde la década del 

60 por la delimitación fronteriza (xix).  

En cuanto al intercambio comercial, el 

gráfico (Tabla 1) muestra que a partir 

del 2003 comienza una tendencia cre-

ciente, con un aumento cercano al 40% 

anual hasta el 2008. La crisis económica 

internacional, aunque redujo en 2009 el 

volumen comercial, significó para am-

bas naciones una oportunidad porque 

mientras Estados Unidos y la mayoría 

de los países de Europa entraron en una 

crisis aguda, Rusia y China retomaron 

una dinámica positiva en el desarrollo 

de sus relaciones comerciales donde al-

canzaron, en 2010, un intercambio co-

mercial de 59.3 miles de millones de dó-

lares (mmd).  

En ese año, China se convirtió en el 

principal socio comercial de Rusia 

(Sidorenko, Cooperación económica en-

tre Rusia y China: alcances y perspecti-

vas, 2014).                                                                  

Se debe señalar, que en este período las 

relaciones entre ambos países también 

se sustentaron en la cooperación militar 

y se ejecutaron, por primera vez, manio-

bras militares conjuntas denominadas 

"Misión de Paz 2005".  

  En cuanto a la asociación energética, el 

2009 fue un año de acercamiento en 

Tabla 1 Intercambio comercial Rusia-China 



este sector ante la escasez de liquidez 

en los mercados occidentales producto 

de la crisis económica internacional. 

En estas circunstancias, se favorecie-

ron las empresas petrolíferas rusas 

Rosneft y Transneft al conseguir 25 

000 millones de dólares del Banco de 

Desarrollo de China para la construc-

ción del oleoducto Skovorodino-Mohe, 

asegurando un suministro de 300 mi-

llones toneladas de petróleo para 20 

años al gigante asiático (Sidorenko, La 

cooperación energética entre Rusia y 

China: situación actual y perpectivas.)

Asociación Estratégica sino-rusa 

entre 2010 y 2018. 

En este período se fortalecieron los ne-

xos bilaterales. En 2011, al cumplirse el 

décimo aniversario de la adopción del 

“Tratado de Buena Vecindad Amistad y 

Cooperación”, ambas naciones firmaron 

el “Acuerdo de Asociación Estratégica 

Integral de Coordinación” que significó 

el compromiso mutuo de continuar for-

taleciendo la cooperación bilateral.  

El año 2012 representó una etapa de 

transiciones políticas importantes para 

ambas naciones. En Rusia, Vladimir Pu-

tin asumió su tercer mandato presiden-

cial bajo el lema “Una Rusia fuerte” 

mientras que Xi Jinping, se convirtió en 

Secretario General del Partido Comu-

nista chino, asumiendo la presidencia 

de la República Popular China en 2013. 

El nuevo líder chino dio continuidad a 

los excelentes vínculos que se habían 

construido hasta ese momento con Ru-

sia.  

Desde 2012, ambos mandatarios han 

tenido más de 22 encuentros de máxi-

mo nivel, lo que demuestra el interés 

mutuo en el fortalecimiento de la aso-

ciación bilateral. En relación con esto, el 

presidente Putin y su homólogo chino 

Xi Jinpng, sostuvieron un encuentro en 

junio del 2018. Los altos mandatarios 

acordaron el aumento del papel del ru-

blo y el yuan en los pagos comerciales, 

inversiones y financiación bilaterales. 

Con esto se busca evitar los pagos en 

dólares, lo que ayudará a fortalecer los 

lazos económicos, minimizando la pre-

sión de Occidente. Al cierre del 2017, el 

9% de los suministros de Rusia a China 

fueron abonados en rublos, mientras 

que las compañías rusas pagaron el 15% 

de las importaciones chinas en yuanes. 

Esto demuestra un avance puesto que 

hace solo tres años, las cifras eran el 2% 

y el 9%, respectivamente (Sputnik, 

2018).  

Cooperación económica  

  La economía, como ya se ha reiterado, 

ha constituido un aspecto esencial y 



priorizado en relaciones bilaterales sino

-rusas. El fortalecimiento de los víncu-

los económicos, el aumento de las inver-

siones, la cooperación financiera y el in-

cremento de los intercambios comercia-

les en sus propias monedas para contra-

rrestar la supremacía del dólar, consti-

tuyen aspectos de importancia estratégi-

ca para ambas potencias  

 Al cierre de 2017, el intercambio comer-

cial entre los dos Estados creció en un 

20,8 % en comparación con el año ante-

rior, alcanzando un monto de 84 mmd. 

Las exportaciones chinas a Rusia crecie-

ron en un 14,8 % con un valor de 42,9 

mmd mientras que las importaciones 

desde Rusia crecieron en un 27,7 % con 

un valor de 41,2 mmd (Sputnik, 2018). 

Esto determina que el nivel de inter-

cambio comercial entre Rusia y China 

les convierte en importantes socios co-

merciales. Además, constituye una meta 

de ambas naciones aumentar el volu-

men comercial hasta alcanzar los 200 

mmd en 2020.  

En mayo de 2015, Xi Jinping y Vladimir 

Putin firmaron una "Declaración con-

junta sobre la propuesta china del Cin-

turón Económico de la Ruta de la Seda y 

la construcción de la Unión Económica 

Euroasiática (UEE)" (x), esta última 

ideada por Rusia.  

La iniciativa china se centra en enormes 

proyectos de infraestructura, principal-

mente de transporte y energía. Este pro-

yecto inclusivo contiene la iniciativa de 

la Franja Económica de la Ruta de la Se-

da que unirá China con Europa, y la Ru-

ta de la Seda Marítima que conectará las 

costas chinas con el sureste de Asia, 

Oriente Próximo, Europa y África. Se 

trata de la creación de un corredor co-

mercial para el suministro directo de 

mercancías de Oriente a Occidente en 

condiciones privilegiadas (Hernández 

Barrios, 2017).  

La nueva Ruta de la Seda y la Unión 

Económica Euroasiática constituyen 

oportunidades regionales debido a la 

posibilidad de complementariedad entre 

las economías de sus miembros, lo cual 

permite establecer relaciones ventajosas 

a pesar de las profundas asimetrías exis-

tentes. En este caso se destacan, China 

como proveedor de financiamiento y 

productos industriales, Rusia en su ca-

pacidad de asistencia en tecnologías de 

avanzada, mientras que los países cen-

troasiáticos poseen abundantes recursos 

naturales.  

Otro de los proyectos de cooperación 

entre Rusia y China se encuentra en el 

ámbito de impulsores, motores y com-

ponentes electrónicos para la industria 

espacial y observación de la Tierra, así 

como en el campo de los sistemas de na-



vegación satelital, la exploración de la 

Luna y el espacio interplanetario. Ac-

tualmente, se desarrolla la cooperación 

bilateral en materia de innovación y 

agricultura y además, ambas naciones 

tienen previsto concretar la creación de 

un avión de fuselaje ancho y de largo al-

cance para 2025-2027. Según las partes, 

esta aeronave para 250-300 pasajeros 

hará la competencia a los aviones de los 

dos gigantes aeronáuticos, Airbus y 

Boeing, y ocupará parte significativa del 

mercado de Rusia, China y otros países.

(xi) 

Cooperación energética  

En el caso específico del petróleo, se 

constata que en el 2011, Rusia comenzó 

a suministrar petróleo a China a través 

del oleoducto Skovorodino-Daqing. Se 

entraba así, en una nueva etapa la 

cooperación energética bilateral. Tras la 

caída de los precios del petróleo y las 

sanciones económicas que EE.UU y sus 

aliados occidentales dirigieron contra 

Rusia, Moscú y Beijing han creado un 

poderoso binomio energético que ha 

transformado radicalmente el mercado 

petrolero mundial. Ambas potencias 

han decidido poner fin a la dominación 

del dólar en la fijación de precios del oro 

negro.  

Al respecto, el petroyuan es el instru-

mento de pagos de carácter estratégico 

que promete facilitar la transición a un 

sistema monetario multipolar que tome 

en cuenta varias divisas y que refleje la 

correlación de fuerzas del orden mun-

dial actual (Castro Romero, 2016). De 

esta manera, Rusia logra contrarrestar 

el ataque económico de Occidente, 

mientras China coloca el yuan en el cen-

tro de los intercambios comerciales de 

Asia-Pacífico con los principales pro-

ductores de petróleo.  

El carbón es otro de los sectores claves 

en el comercio bilateral. Rusia y China 

firmaron un acuerdo en 2010 donde en 

un período de cinco años, el primer país 

iba a vender 15 millones de toneladas al 

año, y a partir de los 20 posteriores se 

alcanzarían 20 millones de toneladas 

anuales (Ming, 2014). Igualmente, en 

mayo de 2014, se firmó un acuerdo en-

tre la Corporación Nacional de Petróleo 

de China y Gazprom. Este acuerdo su-

puso un contrato de 30 años con un fi-

nanciamiento de 400 mmd para sumi-

nistrar 38 mil millones de  metros cúbi-

cos  de gas anuales, a partir del 2018 

hasta 2047 (Grigorjeva, 2015).  

De acuerdo con estimaciones, en 2020 

la proporción de gas ruso será de apro-

ximadamente el 30 % del volumen total 

de gas importado en China. Hacia este 

año, el gigante asiático planea importar 



no menos de 100 mil millones de m3 de 

gas (Ruiz González, 2014). Por tanto, si 

China opta por aumentar las importa-

ciones de Rusia crecerá su dependencia 

del suministro ruso lo que implicaría el 

riesgo de una mayor participación de 

Moscú en los asuntos de China. Por otro 

lado, para Rusia la venta de gas y petró-

leo a ese mercado asiático le permite 

mejorar la infraestructura y crear pues-

tos de trabajo, aunque los beneficios 

reales dependen del precio de gas, petró-

leo y la situación de la economía mun-

dial. Además, es necesario destacar que 

la economía rusa tiene el riesgo de per-

der las inversiones occidentales y llegar 

a depender de China en el sector energé-

tico.  

Por otra parte, en el encuentro de alto 

nivel entre Rusia y China celebrado en 

junio de 2018, Putin y Xi firmaron el 

mayor acuerdo nuclear, hasta entonces, 

por estas naciones. Lo hace único, la 

cooperación en distintos proyectos de 

alta tecnología, sin precedentes en la in-

dustria nuclear mundial. Se acordó la 

construcción de cuatro generadores nue-

vos en las plantas nucleares chinas de 

Xudabau y Tianwan, que entrarán en 

funcionamiento en los años 2026 y 

2027, respectivamente.  

Cooperación Militar  

China y Rusia han llevado a cabo manio-

bras navales con la finalidad de fortale-

cer la cooperación ante los conflictos te-

rritoriales que estos Estados enfrentan 

en la actualidad. En este período conti-

nuó los entrenamientos antiterroristas 

denominados “Misión de Paz” en el mar-

co de la OCS mientras que en 2015, am-

bas naciones realizaron maniobras en el 

Mar Mediterráneo por primera vez.  

Igualmente, en julio de 2017, tuvieron 

lugar maniobras navales conjuntas en el 

mar Báltico, en la que participaron dece-

nas de buques, entre ellos, el moderno 

destructor chino capaz de lanzar misiles 

guiados. Esto es el resultado, entre otras 

razones, de que los intereses de ambas 

naciones están alineados en conflictos 

internacionales, desde Siria a Corea del 

Norte (Hernández Barrios, 2017).  

En el plano militar, China se moderniza 

y pone al ejército en función de ello. Ha 

mostrado interés en el SU-35 de Rusia, 

así como en el sistema antiaéreo S-400 

que en manos de los chinos jugará un 

importante papel ante el escudo antimi-

siles norteamericano. De igual modo, la 

empresa china Wuhan Rand Aviation 

Technology Service se ha interesado en 

los modelos de helicópteros rusos. Como 

parte de la asociación, el gigante asiático 

ha adquirido helicópteros Mi-171, Ansat 

y Ka-32 (Musa, 2018).  

Posturas en la transición hacia un 



Sistema Multipolar .  

Las proyecciones de China y Rusia en el 

marco de las Naciones Unidas, el G20, 

el grupo de los BRICS y la OCS eviden-

cian el actual protagonismo de ambas 

naciones. En este período, Moscú y Bei-

jing han mostrado actitudes convergen-

tes que se reflejan en el apoyo a la legiti-

midad del gobierno de Bashar al Assad 

en Siria, la solución del conflicto de 

EE.UU. con la República Popular De-

mocrática de Corea por medios políticos 

y diplomáticos y la oposición al desplie-

gue del Sistema de Terminal de Defensa 

Aérea de Gran Altitud (THAAD)(xii) de 

Estados Unidos en Corea del Sur.  

Como miembros permanentes en el 

Consejo de Seguridad de Naciones Uni-

das, ambas naciones han actuado en es-

trecha coordinación sobre el respeto a la 

soberanía y el rechazo a la injerencia en 

los asuntos de otros Estados. Es precisa-

mente la ONU, la plataforma donde 

promueven sus intereses políticos y eco-

nómicos, así como sus visiones sobre un 

sistema internacional tendiente a la 

multipolaridad.  

Por otro lado, el grupo BRICS constitu-

ye un espacio donde China y Rusia, al 

igual que sus demás miembros, buscan 

el logro de sus objetivos económicos es-

tratégicos comunes. Uno de los aspectos 

más sobresalientes del grupo es el obje-

tivo de cambiar la estructura del siste-

ma financiero internacional y eliminar 

su dependencia, creando una nueva es-

tructura financiera global.  

Ante la ofensiva estadounidense del 

“Nuevo Gran Juego” (xiii) en el interior 

de la OCS, la vía utilizada por China y 

Rusia ha sido el estrechamiento de los 

vínculos políticos, militares y económi-

cos con los Estados miembros de la or-

ganización (Castro Romero, 2016). La 

OCS constituye hoy una estructura con 

grandes posibilidades donde Rusia y 

China, en particular, han cooperado es-

tratégicamente para convertir esta orga-

nización en un actor importante del sis-

tema internacional contemporáneo.  

Posición de los Estados Unidos y 

sus aliados hacia Rusia y China  

La posición estadounidense se despliega 

en todos los frentes, ya sea político-

diplomático, económico y militar como 

respuesta a las acciones de Rusia y Chi-

na para la consolidación de sus relacio-

nes y la multipolaridad del sistema in-

ternacional. Han sido ejemplos que de-

muestran la agresividad de EE.UU: el 

apoyo a las sanciones económicas que la 

UE ha impuesto a Rusia; las presiones 

políticas y militares con el pretexto de la 

crisis ucraniana; al igual que el apoyo a 

Japón, Filipinas, y Vietnam, Estados 



que se disputan con China la soberanía 

de las islas del Mar de China Meridio-

nal14 y el Mar de China Oriental(xv).  

En relación a estos diferendos territoria-

les que tiene China con otros sujetos in-

ternacionales de Asia-Pacífico, el gigante 

asiático rechaza la internacionalización 

de los conflictos y la participación de Es-

tados occidentales en la problemática 

del área (Hernández Barrios, 2017). En 

cambio, EE.UU se encuentra presente 

en dichas disputas territoriales  para fre-

nar el avance de China en la región. Con 

este propósito, durante la administra-

ción de Barack Obama se desarrolló la 

política de “pivote asiático”(xvi). La per-

manencia de bases militares, su sistema 

de alianzas con Japón, Australia y Corea 

del Sur son muestras de la presencia de 

los intereses norteamericanos en la re-

gión Asia-Pacífico.  

Por otro lado, la estrategia occidental 

ante los sucesos ocurridos en Ucrania 

entre 2013 y 2014 estuvo dirigida, entre 

otros elementos, a evitar que la influen-

cia internacional de Rusia y China conti-

nuase creciendo. Esto se vio reflejado no 

solo en área económica sino también en 

materia de seguridad provocando un 

conflicto de carácter geopolítico. No obs-

tante, Rusia con el fin de evitar la políti-

ca de contención, sanciones y el aisla-

miento de EE.UU y la OTAN, reforzó su 

presencia en el mercado económico asiá-

tico y, en particular con China, mediante 

la firma de diferentes acuerdos (xvii). De 

este modo, tras los sucesos de Ucrania 

las relaciones sino-rusas en la mayoría 

de los ámbitos de cooperación se inten-

sificaron.  

La creación de un Sistema de “Defensa” 

Antimisil en territorios de Asia, Europa 

y otras regiones, constituye una respues-

ta desesperada de los Estados Unidos 

ante su pérdida de espacio geopolítico 

frente a China y Rusia. La oposición sino

-rusa a los actuales planes norteamerica-

nos del despliegue del sistema THAAD 

en Corea del Sur, los cuales atentan con-

tra su equilibrio estratégico regional, 

unido al aumento de la hostilidad del ac-

tual presidente norteamericano Donald 

Trump quien ha catalogado a China 

“manipulador de divisa” y ha obligado 

mantener a sus aliados sanciones contra 

Moscú, ha contribuido a la convicción de 

ambas potencias de que el sistema inter-

nacional debe avanzar hacia una confi-

guración de fuerzas multipolar.  

En la asociación estratégica entre China 

y Rusia en el período 2010- 2018 tuvie-

ron mayor peso los objetivos en co-

mún. La asociación mostró, en térmi-

nos generales, resultados positivos 



puesto que, las economías de ambos 

Estados son complementarias. Muchos 

de los recursos que necesita China pa-

ra mantener su ritmo de crecimiento 

se encuentran en Rusia, siendo la 

energía y la tecnología militar los más 

fundamentales. Por su parte, Rusia, 

además de los fondos que recibe de es-

tas ventas, la asociación le permite un 

mayor desarrollo de su infraestructura 

y la importación desde China de má-

quinas, equipos industriales, y otros 

que contribuyen al crecimiento y mo-

dernización tecnológica del país.  

Además, en el período, el intercambio 

comercial mantuvo su ritmo ascendente 

con la meta de alcanzar un valor de 200 

mmd en 2020 y se firmaron numerosos 

acuerdos en diversas esferas, destacán-

dose el acuerdo nuclear de junio de 

2018. Igualmente, los ejercicios milita-

res conjuntos evidenciaron el interés 

compartido de ambas potencias ante los 

conflictos internacionales que enfrentan 

en la actualidad.  

China y Rusia tienen posiciones conver-

gentes en foros y organizaciones multi-

laterales. Ambos Estados adoptan acti-

tudes similares hacia las cuestiones de 

Medio Oriente, y trabajan en estrecho 

vínculo en el marco de la Organización 

de Cooperación de Shanghai, el grupo 

de los BRICS, el G-20 y el Consejo de 

Seguridad de Naciones Unidas.  

La política del ex presidente norteame-

ricano Barack Obama y de la actual ad-

ministración Trump, a través de la crisis 

ucraniana; la presencia en los diferen-

dos territoriales de China con otros Es-

tados de Asia-Pacífico; las constantes 

sanciones de sus aliados occidentales a 

Rusia; así como el despliegue del Siste-

ma de “Defensa” Antimisil en Europa y 

Asia, han contribuido a la conformación 

de la asociación sino-ruso como un eje 

fuerte y activo que hace frente al hege-

monismo mundial norteamericano.  

Por tanto, teniendo en cuenta el proble-

ma de investigación planteado se puede 

concluir que el fortalecimiento de los 

vínculos bilaterales en especial en lo 

económico, energético y militar; la posi-

ción de Rusia y China en la transición 

hacia un Sistema Multipolar y la geoes-

trategia norteamericana y sus aliados 

occidentales hacia Rusia y China son 

factores fundamentales que han deter-

minado el desarrollo de la asociación 

sino-rusa entre 2010- 2018.  

(i) Es el primer productor mundial de 

petróleo con 11,054 millones de barriles 

por día (bpd) (Piedras Martínez, 2017).  

(ii) Es el segundo productor mundial de 



gas con 635,5 mil millones de m3, des-

pués de Estados Unidos (Piedras Martí-

nez, 2017).   

(iii) Tuvo como antecedente la 

“asociación constructiva de buena vecin-

dad y cooperación de mutuo beneficio” 

de 1994.   

(iv) Entre sus objetivos fundamentales 

se destacan el combate al narcotráfico, 

el fortalecimiento de la estabilidad y se-

guridad de la región y la lucha contra el 

terrorismo, el extremismo y el separatis-

mo (Wilches, 2015)  

(v) (Ramírez Meda, 2012) (Ming, 2014)   

(vi) En su artículo 10, el tratado es defi-

nido no como una alianza política o mi-

litar, sino como una “asociación equita-

tiva  basada  en la confianza y la coope-

ración estratégica” en los asuntos de in-

terés común. Con este tratado comenza-

rá la exportación rusa de materia prima 

como petróleo, gas, madera, materiales 

férricos y no férricos.   

(vii) (Sidorenko, Cooperación económi-

ca entre Rusia y China: alcances y pers-

pectivas, 2014)   

(viii) Estos principios son: el desarrollo 

de lazos políticos bilaterales y apoyo 

mutuo en asuntos de importancia vital; 

el fortalecimiento de los intercambios 

comerciales mutuamente beneficiosos; 

el establecimiento de una asociación 

científica y tecnológica; la cooperación 

en asuntos culturales, de salud y turis-

mo; y el fortalecimiento de los vínculos 

de seguridad bilaterales y mediante ins-

tituciones multilaterales, como la Orga-

nización para la Cooperación de 

Shanghái (Castro Romero, 2016).   

(xix) Desde 1991 se avanzaba en este as-

pecto mediante el "Acuerdo para el sec-

tor occidental de la frontera chino-

rusa"(1991), el "Acuerdo adicional para 

el sector oriental de la frontera chino-

rusa"(1994) y el "Acuerdo Complemen-

tario de la República Popular China y la 

Federación Rusa sobre el Sector Orien-

tal de la Frontera Chino-Rusa"(2004).   

(x) Los actuales miembros de la Unión 

Económica Euroasiática (UEE) son Ru-

sia, Bielorrusia, Kazajstán, Armenia y 

Kirguistán. Todos estos Estados ocupan 

lugares importantes en el proyecto 

chino de la Ruta de la Seda, pues les po-

sibilitará, entre otros elementos, alcan-

zar beneficios económicos y el aumento 

de la cooperación con China   

(xi) https://mundo.sputniknews.com/

tecnologia/201611031064570983-avion-

ruso-chino-fabricacion/   

(xii) Es un sistema del ejército de Esta-

dos Unidos para derribar misiles balísti-

cos de corto, medio y alcance intermedio 

en su fase terminal, por medio de un sis-



tema de impacto directo.  

(xiii) Se fundamenta en la competencia 

por dominar los grandes yacimientos de 

petróleo, gas natural y los recursos mi-

nerales presentes en Asia Central.   

(xiv) Se destaca las controversias con Fi-

lipinas, así como con Vietnam, por la so-

beranía de las islas Spratly (conjunto de 

islas ricas en recursos naturales y su 

subsuelo contiene yacimientos aún no 

cuantificados de petróleo y gas).   

(xv) Sobresale la disputa por las incur-

siones marítimas en la zona que com-

prende las islas Senkaku/Diaoyu en el 

mar de China Oriental, en el que la sobe-

ranía es el punto de enfrentamiento en-

tre China y Japón   

(xvi) Política exterior con un enfoque es-

tratégico en la región de Asia Pacífico, 

con el propósito de garantizar una pro-

yección geoestratégica mundial a través 

del logro de su liderazgo en la región, 

tras considerarla el centro estratégico y 

económico del mundo en el siglo XX 

(Castro Romero, 2016).   

(xvii) Es ejemplo el Tratado firmado el 

29 de mayo del 2014 en la ciudad de As-

taná (capital de Kazajstán) entre los lí-

deres de Rusia, Belarús y Kazajstán en el 

que se formalizó la Unión Económica 

Euroasiática (UEE).   
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